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Meditaciones:
miércoles de la 4.ª
semana del Tiempo
Ordinario

Reflexión para meditar el 4.º
miércoles del tiempo ordinario.
Los temas propuestos son: la
sabiduría de Jesús; fruto de la
intimidad con Dios; la
verdadera sabiduría.

La sabiduría de Jesús.
Fruto de la intimidad con Dios.
La verdadera sabiduría.

• 
• 
• 



EN UNA DE LAS primeras ocasiones
en que Jesús, al inicio de su vida
pública, visita la sinagoga de
Nazaret, sus vecinos se
sorprendieron y comentaban entre
sí: «¿De dónde sabe este estas cosas?
¿Y qué sabiduría es la que se le ha
dado?» (Mc 6,2). Podemos suponer
que el Señor conocía a los que allí se
encontraban; quizá incluso había
trabajado para algunos de ellos y
tenía allí muchos amigos. A su vez,
sus conciudadanos sabían que Jesús
era justo, pero nunca le habían visto
predicar ni obrar milagros. Lo que
estaba sucediendo ese día no se lo
esperaban. Por eso murmuraban:
«¿No es este el artesano? (…) ¿Y sus
hermanas no viven aquí entre
nosotros?» (Mc 6,3).

En diversos momentos los
evangelistas nos cuentan que
Jesucristo estaba lleno de sabiduría.
San Lucas lo muestra cuando narra
la conversación con los doctores del



Templo: «Cuantos le oían quedaban
admirados de su sabiduría y de sus
respuestas» (Lc 2,47). Al cerrar el
relato de la vida oculta en Nazaret,
añade: «Crecía en sabiduría, en edad
y en gracia delante de Dios y de los
hombres» (Lc 2,52). Después, durante
los años de vida pública, su persona
y su doctrina suscitaban estupor a su
alrededor: «Jamás habló así hombre
alguno» (Jn 7,46). La sabiduría de
Jesús le llevaba a enseñar de manera
distinta a los escribas y fariseos: él
mismo se situaba por encima de la
Ley que ellos interpretan y del
Templo en el que ellos adoran.

Jesús ha venido porque ha querido
transmitirnos la sabiduría de Dios,
que es más profunda que los ricos
conocimientos que podemos adquirir
humanamente; una sabiduría que
está al alcance de todo corazón
bueno. «Para ser verdaderamente
sabios –predicaba en una ocasión san
Josemaría–, no es preciso tener una



cultura amplia», porque el Señor
reparte su sabiduría «a manos llenas
entre quienes le buscan con corazón
recto»[1]. Podemos pedir al Espíritu
Santo que nos otorgue este don, que
lleva a ver la realidad con una
mirada divina. «Algunas veces vemos
las cosas según nuestro gusto o según
la situación de nuestro corazón, con
amor o con odio, con envidia... No,
esto no es el ojo de Dios. La sabiduría
es lo que obra el Espíritu Santo en
nosotros a fin de que veamos todas
las cosas con los ojos de Dios»[2].

LLENAR nuestra vida de esta
sabiduría divina no es cuestión de
poseer un gran conocimiento
humano; no es algo que dependa
directamente de nuestras cualidades
o de nuestro empeño personal. Es,
ante todo, un don que nos concede el
Señor como fruto de la intimidad con



él. «Hay un saber al que solo se llega
con santidad: y hay almas oscuras,
ignoradas, profundamente humildes,
sacrificadas, santas, con un sentido
sobrenatural maravilloso», con un
sorprendente saber que
especialmente «está en conocer a
Dios y en amarle»[3].

San Pablo señala que la auténtica
sabiduría nos permite conocer la
voluntad de Dios y hace posible
comportarse «de una manera digna
del Señor, agradándole en todo,
dando como fruto toda clase de obras
buenas y creciendo en el
conocimiento de Dios» (Col 1,9-10). El
apóstol de las gentes entiende el
Evangelio como una sabiduría que
no es «de este mundo ni de los
gobernantes de este mundo que son
pasajeros; sino que enseñamos la
sabiduría de Dios, misteriosa,
escondida, que Dios predestinó, antes
de los siglos, para nuestra gloria.
Sabiduría que ninguno de los



gobernantes de este mundo ha
conocido» (1 Cor 2,6-8).

En su vida con Cristo los apóstoles
adquirieron progresivamente esta
sabiduría divina. La relación con él
fue dejando en cada uno de ellos un
poso de sensatez y prudencia, de
delicadeza y magnanimidad, de
conocimiento profundo de la
realidad, que se iría perfeccionando
con el envío del Espíritu Santo.
Nosotros también podemos recibir
ese don de muchas maneras,
especialmente en los sacramentos.
Cuando recibimos al Señor en la
Comunión, o al hacer un rato de
oración, entramos en una relación
íntima con él que nos permite acoger
la sabiduría divina y ser así
contemplativos en medio del mundo.



CON LA SABIDURÍA, subraya la
Escritura, vienen «a la vez todos los
bienes» (Sab 7,11). Tanto valor tiene
este don que el rey Salomón lo
prefirió antes que cualquier otra
cosa: «La antepuse a cetros y tronos
y, comparada con ella, tuve en nada
la riqueza. La piedra más preciosa no
la iguala, porque, a la vista de ella,
todo el oro es un poco de arena, y,
ante ella, la plata vale lo que el
barro. La quise más que la salud y la
belleza y preferí tenerla como luz,
porque su resplandor no tiene ocaso»
(Sab 7,7-10).

Conducidos por ella aprendemos a
vivir junto a Dios en todas las
circunstancias, entregándonos a
nuestros hermanos, pues
«precisamente esta gratuidad total
del amor es la verdadera
sabiduría»[4]. Cada día nos presenta
multitud de momentos para vivir
según ese don de Dios. Cuando dos
esposos «riñen, y luego no se miran



o, si se miran, se miran con la cara
torcida: ¿esto es sabiduría de Dios?
¡No! En cambio, si dicen: “Pasó la
tormenta, hagamos las paces”, y
recomienzan a ir hacia adelante en
paz: ¿esto es sabiduría? ¡Sí! (...) Y esto
no se aprende: esto es un regalo del
Espíritu Santo»[5].

Jesús no pudo permanecer mucho
tiempo en Nazaret. La visita terminó
abruptamente por la hostilidad de
algunos de sus vecinos. Su sabiduría
no conmovió a todos, más bien lo
contrario: fue la causa de su rechazo.
Más adelante revelaría su sabiduría
precisamente en otro escándalo: el de
la cruz. Ahí «manifiesta de verdad
quién es Dios, es decir, poder de
amor que llega hasta la Cruz para
salvar al hombre»[6]. Es probable que
la Madre de Jesús estuviera ese día
acompañando a su Hijo en Nazaret y
viera con dolor la desconfianza en
los ojos de sus paisanos. Sus rodillas
fueron el trono sobre el que se sentó



la Sabiduría divina. Ella nos puede
ayudar a acoger también en nuestra
vida ese don.
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Señor, p. 354.

[2] Francisco, Audiencia, 9-IV-2014.

[3] San Josemaría, En diálogo con el
Señor, p. 354.

[4] Benedicto XVI, Audiencia, 29-
X-2008.

[5] Francisco, Audiencia, 9-IV-2014.

[6] Benedicto XVI, Audiencia, 29-
X-2008.

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

https://opusdei.org/es-ve/meditation/meditaciones-miercoles-de-la-4-a-semana-del-tiempo-ordinario/


opusdei.org/es-ve/meditation/
meditaciones-miercoles-de-la-4-a-

semana-del-tiempo-ordinario/
(09/08/2025)

https://opusdei.org/es-ve/meditation/meditaciones-miercoles-de-la-4-a-semana-del-tiempo-ordinario/
https://opusdei.org/es-ve/meditation/meditaciones-miercoles-de-la-4-a-semana-del-tiempo-ordinario/
https://opusdei.org/es-ve/meditation/meditaciones-miercoles-de-la-4-a-semana-del-tiempo-ordinario/

	Meditaciones: miércoles de la 4.ª semana del Tiempo Ordinario

